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FISTOL 
A LOS INDEPENDIENTES. 

Señores independientes; sefiores la­
boriosos y cultos que pasáis la vida re­
concentrados en vuestros pensamien­
tos, sin salir á otros campos que en 
aquellos donde tenéis sembrado el 
trigo que abastece vuestras paneras. 

Respeíabüisimus señores, que ento­
náis constantemente ei €no soy poli-
íti;o»y con esto os creéis da»iigados de 
iodo lo que aféela á ia vida pública de 
Cartagena, sin perjuicio de criticar se­
veramente los actos ágenos. 

Amigos mios, queridísimos, que 
cjais pasar las horas y los dias, los 

meses y los años y la vida entera, en­
tre las dulzuras de! pabellón en vera­
no y los altos problemas de Marrajos 
y Californios en primavera ó en in­
vierno. 

Respetables señores que pasáis ho­
ras y horas en peñas agradables dis­
cutiendo, con el diccionario á la visti, 
el significado, el verdadero significado 
de la palabra melampo ó averiguando 
el día que se retira el almirante Sán­
chez á quien conocisteis de Teniente de 
Navio. 

Dignísimos señores que agotáis 
vuestro ingenio y vuestra elocuencia 
en discusiones «//ra/Jíf/zx" 7.9 que lie 
nan de asombro á los contertulios del 
acuariun. 

¿No creéis que para vosoiros exis­
te el deber de intervenir con Vuestras 
energías, con vuestro prestigio, con 
vuestra experiencia, con vuestra cu tu­
ra, en ia vida política de Cartagena 
para encausarla, para dirigirla, y par» 
evitar que en una lucha estéril de 
odios, se paralice la vida, se maten 
iniciativas y se convierta el pueblo, 
este pueblo que debéis amar y que 
decis que amáis, en una jaula de locos 
que se arañan? 

* " ' • ! : 

Nadie ignora qu e ese mundo pe­
queño 'le la política esU lleno de im­
purezas, lleno de egoísmos y üeno de 
peligros pan las conciencias de los 
que viven en el culto constante de su 
iimpiezai moral. 

Toios sabemos, que la envidia, la 
injuria y la insidia, esperan, con las 
garras afiladas y las fauces abiertas, 
carne fresca, nombres nuevos que des-

Vozar, gozándose, con los ayes lasti -
raeros de 'as victimas y con las carca­

jadas de los que disfrutan con el do­
lor ageno. 

Yo sé que vosítros los indepen 
dientes, vivís mejor esperando, algo 
que censurar despué.-; de hecho, en 
una cómoda postura de critica nega­
tiva, serena y egoísta. Yo se que veis 
tranquilos el desastre y preferid con­
servar la blancura de vuestra piel de 
ann'fio que ianzsros á lo que juzgáis, 
charca cenagosa, sin pensar que ese 
cieno os puede alcanzar porque sois 
responsables ele que exista. Dejais con 

i vuestra apaiia, que se consoliden y se 
entronicen los aventureros, los que no 
tienen otro ideai politíco, que la reso­
lución .del pcobáema de sus vidas 
inestables, sin otro porvenir, que las 
pi trafa« que pueden recogerse al am­
paro de ia influencia política. 

En Cartagena hay una labo' que 
combatir, un problema profundo que 
yo os brindo, Señores Independientes, 
como tema interesante para vuestras 
discusiones en lashor.;s üenasde tedio 
eu vuestras vidas reglamentadas y tran 
quilas. Nace e! problema de las predi­
caciones constantes contra el rico, con­
tra el Señorito, contra el Banco, contra 
la mina; predicaciones que necesaria­
mente plantean una lucha de clases, 
establecida para mantener egoísmos 
políticos, establecida para fines perso­
nales y bastardos, caricatura funesta 
de! problema de Barcelona, de Bilbao 
y de Valencia, y que todos tenernos el 
deber de combatir. 

• * * * 

Señores independientes y correctos, 
perdonad al cronista estos augurios 
que tienden á turbar vuestras horas re­
glamentadas y tranquilas, y si os pare­
cen exageradas estas profecías esboza­
das, seguid con el anuario resolviendo 
problemas importantes... seguid bus­
cando en dulce y pacifica discusión, 
entre las viejas hojas del Diccionario, 
las palabras que no os scenen de este 
articulo que quizás juzguéis estuoso 
y escrito por im fedoli, que diria un 
ameno contertulio de lo.s vuestros, y 
sigamos asi porque lo importante es 
pasar el rato en esta picara vida abu­
rrida y triste, del rincón provinciano 
donde vivimos. 

W. N. P. 

Los concejales del caci­
que amarillo no han asis­
tido hoy á la sesión mu­

nicipal. , 
Se trataba de la forma 

i de hacer el reparto veci­
nal, de traida de aguas 
de la Puyóla y de hacer 
economías suprim ie n do 
una plaza de Arquitecto. 
Entérese Cartagena de 
como obran los conceja­
les del cacique amarillo. 

(SOHETO COK.- ESTRAPOTES) 

Es preciso luchar. La lucha es vida; 
ya ¡o dijo un mi escuálido poeta. 
Persigue infatigable, una peseta, 
la humanidad enteca y dolorida. 

¿í^or qué se rinde ei colosal atleta? 
V ¿por qué muere,impávido,el suicida? 
¿por qué ruge, exaltado, el regicida, 
y huye de! mundo el hosco anacoreta? 

Sucumben en la lid bravos guerreros 
se renuevan los rudos campeones, 
y al íiiniestro futgor déítcís^eros 

combaten sin descanso las pasiones. 
El 0 0 tuerce el curso de la historia: 
f.s la moneda vil, signo de gloria. 

Jiniarílleces 
Anteayer, el cacique amarillo, tnan-

dó al Ayuntamiento lo más florido 
de su mesnada. 

¿Para qué? se preguntará el cu­
rioso lector. 

Pues para nada. Para que no !e 
tocaran la renta del Matadero á su 

j cliente Sr. Ortuño, que por lo que 
' parece ie hace falta, 

Asi cantaba un chico de la tierra 
al píe de la burlona guillotina. 
¡Cuan vibrante es el himno que á la 
entona ia feroz hambre canina, (guerra, 
¡Ay qué suerte más perra, 
le cupo á la dnicella levantinal 

B irha-mul. 

Y vamos viviendo y .. cobrando 
minutas. 

* * 
Por cierto que sí la trail'a del ca­

cique amarillo supiera ó pudiera pen­
sar, sería cosa de llamarle la aten­
ción ¿obre la politici de ideas que 
su amo tan ricamente se administra, 

Y así verían que e.ste sujeto llama 
moral y defiende desde el despacho 
con su pluma sinuosa el que un 
acreedor dei Ayuntamiento cobre al 
año cien mil pesetas, e n e! adita­
mento de ios intereses de demora. 

Y así verían que el mismo sugeto 
los manda un día. sin escusa ni pre-
iezío, á ia .cesión del Concejo ú que 
tachen de inmoral y se opongan á 
que otro acreedor pretenda cobrar en 
diez años y sin interf se.s el dinero 
que se ie debe. 

Y es posible que entonces cayeran 
en la cuenta, de la cuenta que le tie­
ne al cacique amarillo que este úl­
timo acreedor no cobre. 

Y que quede libre y sin gravamen 
una rentita para que su cliente, suba 
la mecha y á él, por tanto, le toque 
algo, 

¡Oh, la política de ideas! 
* * 

Pero ¡cá!; la florida mesnada del 
cacique amarillo no puede pensar, y 
eso que en el Estado Mayor figuran 
hombres como D. Juan Antonio Gó­
mez Quiles, D. Ricardo Sspottor.ao 
y otros. 

Que como ustedes verán t-o son 
moco de pavo para estos meneste­
res intelectuales. 

* 
* * 

Y ahora se nos ocurre poner en 
números gordos, para que el pueblo 
los lea bien, las pesetas que cobra 
anualmente dei Ayuntamiento ei cli­
ente del cacique amarillo, y las que 
pretende cobrar el otro acreedor 
que no es c lente de ese... diputado 
que nos ha precedíao en el uso de 
la palabra. 

El cliente generoso del diputado 
honrado !e saca todos los años á la 
Caja Municipal la friolera de 100.000 
pesetas y todavía pelea Ipobreciio! 
por sacafl€^*t50,OeO pesetas anual­
mente. 

El otro acreedor pretende cobrar 
en diez años, y sin intereses, lo que 
se le debe, en cantidades anuales de 
37.341 pesetas con 87 céntimos. 

El cliente del cacique amarillo ya 
hace ñempo que viene sacándole á 
la Caja Municipal esa miseria de 
100.000 pesetas anuales. 

El ot o acreedor aun no ha toma­
do un céntimo de su deuda. 

Lueg9, esos empleados, que según 
e! Cíiciquillo rural de Miranda, hace 
nueve meses que no cobran, yá po­
drán ir sabiendo quien los tiene en 
esa situación, y quien és eso. dipu­
tado qae nos ha precedido en el uso 
de la palabra que le saca al Ayunta­
miento, para su cliente y de una ma­
nera periódica las 100.000 pesetas 
del ala. 

Ya lo saben. 

*** 
Hoy no han ¡do ai Ayuntamiento 

\ los concejales bloquistas. 
j ¡Lo ven ustedes! Estos señores 
! concejales han salido de su inopia, 
\ solamente cuando han ido al Con-
I cejo á defender/7or/í76/tí los intere-
\ ses de un cliente del cacique araari-
; lio. 
^ Que es lo mismo que defender la 
; despensa del que los manda allí. 

Luego, bien pudieran las gentes, 
, apelüd.r á estos señores que están 
i retraídos mientras se trata de Carta-
f gena, y solo sacan hi caeza para 
'. defender cualquier estómago amari­

llo, Los caballeros del Perpetuo 
' socorro. 

Y estaña muy bien. 
V muy en su punto. 

• Un asociado. 

1 

Los asuntos tratados en 
] la sesión de hoy afecta­

ban solamente á Carta­
gena. 

Los que se trataron en 
la junta de asociados 
del miércoles afectaban 

\ á un cliente del cacique 
amarillo. 

¡Por eso no acudió hoy 
• al Concejo y en cambio 
, fué integra el miércoles 

la harca amarilla! 

I Notas muníeifialgs 
\ La sesión de hoy. 
! Bajo la presidencia del A'calde, don 
I Manuel Más Oilabert, ha celebrado 
\ esta mañana á las once cabildo ordi» 

nario, nuestra excelentísima corpori-
I ción municipal, asistiendo al acto, los 
' señores Serrat, Sánchez de las Matas, 

Manrique (D. J ), Qalvache, Saura, To­
boso Hernández (D. M.y, Delgado, 
Esi['in, Ros, Hernández (D, J.), Rm-
que y Jorquera. 

Leída por el Secretario de la corpo­
ración Sr. Carrefto, el acta de la úW-
ma sesión, se procedió al despacho d« 
los asuntos señalados en la orden del 
día, que fueron los siguientes: 

Moción del Sr. Alcalde, poniendo 
en conocimiento de la Corporación la 
la cesión á este Ayuntamiento por el 
Estado Mayor Central del ministo-io 
de la Querrá de una colocación de 
mapas militares y otra de las publica­
ciones dei Instituto Geográfico y Es­
tadístico. 

Oficio de 1 • Subsecretaría dei minis­
terio de Instrucción Pública, partici-
patido haber concedido á esta Corpo • 
ración, de vaciados de los existentes 
en la Academia de Bellas Artes, otra 
de láminas con los caprichos ;!e Ooya 
y otros, una Biblioteca popular y una 
colección escogida de libros. 

Oficio de la Dirección general de 
Ajgricultura cediendo á este ayunta-
niiento una colección de obras de 'as 
que pisten en dicha pirección. 

El Sr. Espín hace uso de la palabra 
elogiando los trabajos que para dichos 
asuntos ha realizado con feliz éxito en 
Madrid, el Sr, Más Oilabert, y suplica 
a ta corporación acuerde un voto de 
gracias para la presidencia y que se 
haga constar en acta 

Así se acuerdi por unanimidad. 
Instancia de dcña Soledad Pérez, 

viuda del arquitecto D Tornas Rico, 
solicitando pensión. 

Se acordó que dicha instancia pase 
á la Comisaria de Hacienda para que 
emita el correspondiente informe. 

Oficio de! Sr. juez de Instrucción 
reguiriendo á la Cprporación para que 
se muestre ó no parte en ej sumario 
que se sigue }>or supues't s delitos 
electorales. 

Se acordó que la Corporación no 
«e muestre parte sin renunciar á la 
indemnización que le corresponda. 

Moción del Sr. Alcalde, proponien­
do se suprima ana de las plazas de 
arquitecto. 

El Sr. Más Oilabert hizo varias ob­
servaciones acerca del asunto y sobre 
ia economía que puede resu'tar para 
el Ayuntamiento y ¡a corporación 
aprueba lo propuesto por su presi 
dente. 

Oficio de la Comisión de Hacienda, 
proponiendo la forma de llevar á efec­
to el repartimiento vecinal acordado 
por esta Corporación. 
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Por úlümo, el señor ííscssl pfontiGcia su acus» 

sacióa y pide para Francia la última pesa-

Si Miuaíer no hubiese usado lo» yestidoa de 

Fr&íH:í9, para disfrazarse, el espantóse atentado 

dei re«tauraat Vary no hubifra tenido lugar. 

Fiareis es, pues, cómplice en *! gvAiss sr.áxiír.o. 

Es necesario que los juKuíy* muestren á esto» 

criminales del derecho común, que el puebio fran­

cés no se acsihna ante tales fechorías, y que 

pronuncian valientetnenta contra Fraocis el cas­

tigo supremo que merece, la pena de muerte. 

En cambio el flaca! se muestra llem» de indul 
gencia hacia Blcau y su querida, por el graa ser­
vicio que h»n ptestado denunciando á Meunier y 
entregando la dinamita oculta tajo los pilares 
del puente de Flaodre. 

Después de las defensas el jurado se retira á de* 

liberar. 

Vuelve á la sala á las dos horae y medía, con 

un veredicto de culpabilidad sólo para Bricou, 

admitiendo en su favor circunítaiicias atenuan­

tes. 

Francis y la querida de Bricoii son absuel-
t08. 

—¡Gracias, señores jurados!—dice Francis á 
media voz. 

« •» • •« •«» •»# « > • » • • • • • • • » • • • • • « • • • • • 

C A P I T U L O I I 

VaiUant 

Hemos de presentar ahora á nueitros lectoras la 
fisonomía de un hombre, que pensando sin duda 
alguna en vengar á Ravachol, tuvo h ¡d*a de se­
ñalaras como aquél á la admiración de los anaf-
quistas, en hacer concurrencia á su memoria, pre­
sentándose á lí vez como un nuevo Crí«to d^ la 
anarquía. 

Un año después de la explosión de las minas de 
Carmaux, eitalló uia bomba eo h cámira de los 
diputados. 

He !?qul el hecho. 

El que se decía propietario de la chaqueta 
añade. 

—Todavía tengo eo cf sa el chaleco que hace 
juego. 

Presidente.- Bíe"; pues tráigalo usted ma­
ñana. 

Testigo.—Ahcrs mUmo >i se quiere; que venga 
un guardia conmigo-

Ss suspende la audiencia hatta ti dia uU 
guíente. 

Esta última sesión se consagra á la» declsracio-
nes de los peritos, y se vuelve sobré la famot 
cuestión de la ch&queta de FrafídS. Ante ia %3la 
casi vací-, el tiibunitl escúchalo» Informes de los 
peritos químicos, los de los íitódicos f K^ÍÍ*»* y de 
un ofichl de sast e de I* Belle-J^rdlnlere (gran b -
zar de rcpais). 

El ingeniero de pólvoras y salitres certific* que, 
examinado el lugar d«! la exp'oslón, resulta que I < 
bomba fué colocada jinto á la puertí d* tnírad?», 
á d Jpasos del «comptoír», y no arrojada á la 
cueva, como se creyó en un principio. 

M. Qlrafd, director del Laboratorio Municip*', 
c< incide con las fp-ecl cio"e.? 'íe su c^ -̂̂ ga, 

E| doctor Vibert. ea a iSíriti} del tocto Bou. r-
íJeJ, da alguno'» detalles sce'ca •> lis horH-l*"» h •• 


